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Prologo





     La vida en la Edad Media, en estas remotas tierras rusas, es bastante difícil al principio, pero la vida al servicio del señor Vladimir es un verdadero Infierno. Él no se da cuenta de todos los privilegios que le concedió el zar. Tiene riquezas, esposas y comida en abundancia sin mover un dedo, mientras su pueblo muere de hambre y de frío para transportar en los campos, pero nada es suficiente. Vladimir siempre quiere más y de mí depende asegurarme de que sus deseos se hagan realidad. Baste decir que es una misión imposible. Él nunca está satisfecho y esta vez no es la excepción. 

— Todavía estoy decepcionado, Zoran. ¿Es demasiado pedirte que hagas bien tu trabajo?

El Señor alza su voz para que mi humillación sea total. Le gusta invitar a sus vasallos al gran salón cuando está a punto de maltratar a un sirviente. Quiere hacer públicos estos ejemplos de lapidaciones para consolidar su poder en esta región aislada. No lo necesita, nadie se atreve a contradecir su autoridad, pero sospecho que disfruta con estas degradaciones públicas. 

— La gente es pobre, mi señor.

— Ya basta de excusas tontas. Si no pueden pagar el diezmo con dinero, lo único que tienen que hacer es darme a sus hijas como compensación.

Su sonrisa obscena me hace temblar. Estas pobres mujeres... sus ojos suplicantes acechan mis noches.

— Mi Señor, ya le han enviado todas las jóvenes lo suficientemente mayores para complacerle, así que no quedan más que niños...  

— Las niñas pueden trabajar hasta que tengan la edad suficiente para adaptarse a mí. No estás haciendo ningún esfuerzo, Zoran, y los otros sirvientes están empezando a pensar que no corren peligro de desobedecerme y provocarme.

Mis compañeros de pobreza están lejos de pensar esto. Los veo caminar a lo largo de los muros del castillo, con la cabeza gacha, rezando en silencio para no ser los próximos en sufrir la ira de Vladimir. Cómo los entiendo. Desearía estar en un lugar menos incómodo.

     Hay que decir que a Monseñor no le falta imaginación cuando de castigo se trata. Tiene un profundo cariño por la amputación de orejas o la perforación de la lengua. La decapitación y la quema en la hoguera también tienen sus ventajas. Los sirvientes han sufrido tanto tormento que su única falta es la desgracia de haberse encontrado en el camino. Por las mismas razones absurdas, ya perdí una oreja y mi lengua aún siente el calor del atizador que la atravesó. Empiezo a temblar, preocupado por la sonrisa malvada que muestra Lord Vladimir. ¿Qué parte de mi cuerpo tendrá que sufrir su ira? ¿Qué sufrimiento tendré que soportar todavía sin desanimarme?

— Estoy harto de tu inacción y de tu actitud despreocupada.

Con el rabillo del ojo veo a los vasallos más leales de Vladimir acercándose a mí, rodeándome y cortando cualquier posibilidad de retirada y escape. Mis temblores están empeorando. Sé con certeza que la amputación no será adecuada esta vez. Cortar la segunda oreja no tendría sentido y cortar una de las cuatro extremidades principales me impediría realizar mis tareas. Vladimir siguió el mismo camino de pensamiento.

— Mutilarte no te hará más eficaz. Así que voy a hacer un ejemplo de ti para que todos lo vean.

Se me aprieta el estómago. Temo lo peor. Sin embargo, ni siquiera en mis peores pesadillas podría haber imaginado mi castigo.

— Zoran, por el poder que tengo sobre ti, te condeno a muerte. Te llevarán fuera de los muros al anochecer, te atarán por las cuatro extremidades, boca abajo y te dejarán allí hasta que llegue la muerte. Todo lo que quede de tu cuerpo será arrojado al pozo de estiércol, donde perteneces, si es que queda algo después del banquete, por supuesto.

Rezo para que el nudo en mi garganta me mate antes de que se cumpla la sentencia. No le daré el placer de rogarle que me perdone. Demasiados sirvientes lo intentaron y su muerte fue aún más horrible, Vladimir agravaba su condena con cada súplica. Aunque en mi caso no veo que pudiera ser peor. Ya estoy condenado a muerte. Ser sacado al exterior del recinto significa ser arrojado a los lobos hambrientos que merodean por la noche, buscando carne fresca para devorar en estos tiempos de desolación invernal cuando ya no hay presas.

     Mi muerte fue aún más dolorosa de lo que mi mente pudo haber imaginado. Los vasallos de Vladimir estaban muy contentos de cortar mi cuerpo en varios lugares para que el olor de la sangre atrajera manadas de lobos en gran número. Mi ansiedad creció en proporciones desmesuradas a medida que los gruñidos se acercaban. Entonces las mandíbulas comenzaron a chasquear en el aire, cada canino queriendo hundir sus colmillos primero en mi cuerpo y luchando por el pedazo más grande de mí. Oré para que los lobos pelearan entre ellos y se olvidaran de mí. Obviamente no tuve esa oportunidad. El primer bocado fue una verdadera angustia para mi alma. Después de todos los sacrificios y malas acciones realizadas en nombre del señor Vladimir, así es como me lo agradeció. Los lobos desgarraron mi piel y mi carne, dándose un festín conmigo hasta que sucumbí, lo que llevó una eternidad. Sabía que mi alma iría directamente al infierno después de servir a Vladimir. No puedes trabajar para un hombre como él y aun así conservar tu alma. Sin embargo, no pensé que me despertaría en el pozo de estiércol. En realidad, no pensé que me despertaría en absoluto. Finalmente, la muerte es sólo el comienzo de otra vida. Una vida donde la presa se convertirá en el verdugo. Nunca más permitiré que nadie piense que es superior a mí. A partir de ahora seré el único dueño de mi destino y el mundo temblará ante mí. 

 

 


En la actualidad


	Capítulo 1





Tatjana

     Kudykina Gora siempre me ha parecido siniestra, desde que tengo memoria, pero esto está adquiriendo proporciones incontrolables. Estamos en pleno invierno, por supuesto, y el frío polar de la ciudad podría tener algo que ver, pero el problema no es la temperatura. En más de dos siglos de existencia, nunca he visto la ciudad tan desierta. Desde lo alto de mi observatorio, observo que ya no quedan almas vivas en kilómetros a la redonda y que el aburrimiento amenaza con hacerme caer en un estado catatónico. Sólo los míos deambulan por las calles adoquinadas, probablemente en busca de almuerzo, pero no hay nada ni nadie para cazar en estos lugares. Eso no me importa. Realmente no tengo la misma dieta que mi gente y es un secreto que guardo cuidadosamente. Mi padre ya me encierra en mi habitación con demasiada frecuencia. Aprender sobre mi particularidad ciertamente no mejorará nuestra relación y probablemente no será mi boleto de salida al mundo exterior. Un profundo suspiro pasa por mis labios cuando pienso en mi padre. Él no es realmente mi padre, no en el sentido estricto que los humanos lo entendemos, pero es mi padre, sin lugar a dudas. Los vampiros no tienen hijos, tienen descendientes. Pues lo hicieron. Yo fui la última en ser creada. La última vampiresa nacida, la última transformada por el mismo vampiro original en persona: Zoran. También soy la única vampiresa que conozco por lo que yo sé. Zoran nunca, hasta ahora, había convertido sólo a hombres. Una vez le pregunté por qué tomó esa decisión. Me respondió sin el menor tacto que las mujeres eran demasiado volubles y que un poder así no debía estar en manos de todos. Personalmente, creo sobre todo que se niega a tener que compartir su poder con una mujer y por eso no quiso transformarlas corriendo el riesgo de sucumbir a los encantos de una de ellas. Hoy en día, la pregunta ya no se plantea porque Zoran no permite ninguna transformación y vigila ferozmente que se respete esta medida. Cualquier vampiro que tenga la mala suerte de ir contra esta ley sufrirá una segunda muerte, una muerte de la que nunca se recuperará. Y sí. El pináculo del poder supremo, soy inmortal. Pfff, qué desperdicio. Es solo el viento diciéndoles a los pobres humanos para asustarles. Como si necesitaran más razones para temernos. Mi pueblo ha sido tan falto de moderación y discernimiento que todos los pueblos de los alrededores se han convertido en ciudades fantasmas, tan vacías como la ciudad que se encuentra a mis pies. Ya no queda ningún ser humano con vida en quince kilómetros a la redonda y sólo unos pocos locos en busca de grandes emociones se atreven a adentrarse en estos bosques. Abundan los rumores de que hay monstruos que acechan allí después del anochecer. Ningún humano sale vivo, su desaparición alimenta aún más los rumores. Oigo los gritos de agonía de estas desafortunadas personas desde mi habitación y mi corazón se hunde. Un corazón que no está del todo muerto, por un capricho del azar que Zoran se niega a explicarme. De todos modos, nunca me explica nada. Yo sólo soy una mujer, hija de un hombre nacida en una época en la que las mujeres sólo estaban para dar a luz, lo cual para mí es imposible. Irónicamente. Es mejor así. Nunca le impondré una vida como la mía a nadie, ni siquiera a mi peor enemigo. No tengo ninguna utilidad, no tengo perspectivas para el futuro. Zoran se contenta con esconderme a los ojos del mundo y los años de soledad me pesan un poco más con cada momento que pasa. Estoy congelada en el tiempo, fuera del mundo. 

— Hola princesa. ¿Dormiste bien? 

Antonio. Mi guardián, mi único vínculo con el mundo exterior y mi amigo, por fuerza de las circunstancias. Necesitaba un aliado y él aceptó tácitamente ser el mío. No sé por qué. Sé que él es más leal a mí que a nuestro rey y esto podría conducir a su muerte final. A pesar de todo, él permanece allí, a mi lado, y accede a todas mis peticiones, incluso las más locas, sin hacerme la más mínima pregunta. Su visita diaria es mi única distracción del día.

— Como siempre, Anton. Dormí como un tronco. 

— Tsss. Ya hemos hablado de esto, princesa. Caminas, hablas, así que vives. No veo ninguna persona muerta aquí.

Anton es un vampiro, pero sigue siendo un buen hombre, como debió ser durante su vida, y trata por todos los medios de hacerme entender que soy más de lo que parezco a primera vista. Mi amigo no ha cambiado desde su transformación, como todos nosotros. Su físico atlético lo convierte en una máquina de matar perfecta y su rostro siempre está marcado por una sonrisa cuando estoy cerca. Lástima que su tez pálida lo hace parecer tan... muerto. Sé que lo hace por mí y estoy un poco enojada conmigo misma por provocar esta situación, pero no puedo evitarlo. No puedo soportar la idea de que él venga a mí justo después de matar a alguien, incluso indirectamente. Así que nunca come antes de visitarme, lo que le da ese aspecto blanco ceroso. Recuperará sus colores nuevamente una vez que beba la sangre de su próxima víctima, algo en lo que prefiero no pensar. 

— ¿Tienes hambre, Tatjana?

Mi estómago gruñe antes de que pueda responder, sonriéndole.

— Lo tomaré como un sí.

— Estoy hambrienta.

Ante mis ojos aparece mágicamente una bandeja, un vaso lleno de un líquido rojo almibarado.

— ¿Qué tenemos aquí hoy, Anton? ¿La caza tuvo éxito?

— No está mal, sí. Los hombres lobo han estado manteniendo un perfil bajo últimamente, por lo que el bosque está invadido por las pequeñas bestias. Esta tarde me echaron de la madriguera del conejo.

Perfecto. Me encanta. Agarro el vaso y bebo con avidez la sangre de este juego que me permite funcionar sin exterminar a gente inocente. La sangre animal es menos rica que la humana, pero mi satisfacción por no ser responsable de la muerte de alguien compensa con creces ese sacrificio. De todas formas, no necesito estar llena de energía para caminar por mi habitación, una y otra vez, hasta el amanecer, señal de que tengo que acostarme. 

— Tus mejillas se están poniendo rosadas. Lo necesitabas Estabas casi más pálida que yo.

Le sonreí y le agradecí con un gesto de la cabeza. Tiene razón, la sed empezaba a revolverme el estómago.

 Zoran te reclama.

Inclino mi cabeza hacia un lado mientras mi sonrisa se desvanece. El rey rara vez me llama. Soy su pequeño secreto y él celosamente me mantiene fuera de la vista. Como se niega a mostrarme a mi gente, mis salidas requieren vaciar el castillo, lo que nunca deja de despertar el interés de algunos curiosos cada vez.

— ¿Sabes por qué?

— No tengo idea, pero quiere que vaya contigo. Su citación nos concierne a ambos. El castillo está revuelto desde hace varios días. Algo se está gestando, pero nadie sabe qué. Zoran da órdenes a todos sin ninguna explicación y, sobre todo, sin ninguna conexión entre ellos, y ha enviado a todos los vampiros fuera de sus tierras que sean un poco inestables. 

— No entiendo. 

— Yo tampoco, princesa. Sólo Zoran está bastante tenso. Es más sabio obedecerle y unirnos a él sin demora si no queremos molestarle aún más de lo que ya está. Prepárate. Me aseguraré de que el camino esté despejado.

Asiento y sigo mirando el lugar que él ocupaba en la habitación mucho después de que se fue. Tengo una sensación extraña. El pre4sentimiento de que toda mi vida va a cambiar y que tendré un papel clave en los acontecimientos que vendrán. Otra de mis pequeñas especialidades.
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